DESARROLLO HUMANO Y CRECIMIENTO SUSTENTABLE
La mayor riqueza de un país, una empresa, una ciudad y una familia es su gente. Son las personas quienes, con su componente físico, intelectual, moral, emocional conforman un grupo, comparten un proyecto y se esmeran por alcanzar  metas para sí mismas y para su entorno familiar y social.

Se habla mucho del término  capital humano y  ha sido utilizado principalmente por los economistas, siendo Theodore Shultz, Premio Nobel de Economía 1979, quien lo mencionó por primera vez en el año 1961, dándole una connotación específicamente  vinculada a la productividad. En nuestro caso nos referimos a la acepción más humana del término: Se refiere a lo valioso de cada persona, en sus diferentes aspectos y ámbitos de acción; a la importancia del desarrollo personal y  a la riqueza que cada uno aporta a su familia, comunidad, empresa y país.

La formación del capital humano depende de  múltiples factores, como las políticas públicas, la familia, los centros educativos, las empresas y la cultura del entorno. Cada uno de estos tiene roles determinantes. Las políticas públicas enfocándose en la ejecución de proyectos y dedicando recursos a la educación de calidad. La familia, como núcleo insustituible de formación ética y personal. Los centros educativos, reconociendo la enorme responsabilidad que tienen en sus manos y brindando una educación que abarque el desarrollo del individuo de manera integral, tomando en cuenta todos sus componentes. Las empresas, asumiendo su papel como miembro de una comunidad, brindando oportunidades de desarrollo integral y viviendo los valores en sus estrategias,  políticas, procedimientos y gestión del desempeño de su gente. 

Todos estos factores tienen el deber de brindar espacios de formación que abarquen los aspectos fundamentales que influyen en cualquier actividad humana, como los refiere la autora Carmen Inés Ribero:

· La capacidad: Integrada por el conocimiento, habilidades y el talento personal, que facultan el desempeño

· La actitud: Engloba la motivación y el esfuerzo, que orienta la acción e influye en todas las actividades que se emprenden.

· La ética: Abarca los principios y valores  que definen el comportamiento

Generalmente,  todos los esfuerzos se dirigen a desarrollar capacidades y con frecuencia no se toman en cuenta los aspectos más importantes como la actitud y la ética. Está claro que el desarrollo armónico de la persona depende de su formación integral. Formar el capital humano de un país no puede limitarse a transmitir conocimientos y habilidades, es vital fomentar actitudes positivas y valorar la ética como brújula del comportamiento.
Si queremos crear desarrollo sustentable en nuestras sociedades, todos los factores deben comprometerse en el rescate de los valores para indicar el norte y en la actitud para estimular comportamientos que apunten al crecimiento y sostenibilidad del planeta. Más allá de ello, a incentivar en la gente el genuino deseo de vivir con un sentido de trascendencia en todo lo que emprende, construyendo sociedades más humanas.
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